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La entrega en el terreno y los deseos de aportar a su equipo han resultado claves en la carrera del 
estelar espirituano. /Foto: Alien Fernández

Nailé Pupo Guerra es la representante de la provincia por las mujeres. 
Foto: Facebook

Cepeda: otro récord de lujo 

Sancti Spíritus mueve sus piezas

Un largo cuadrangular con dos compañeros a bordo resultó 
suficiente para superar la marca de carreras impulsadas de 
otro mítico del béisbol cubano, el santiaguero Orestes Kindelán 

Ni el apagón del “Huelga”, que imposibilitó 
un anuncio local con la rimbombancia que el 
suceso ameritaba; ni el despiste de más de 
un compañero de equipo o de aficionados de 
turno, impidieron lo que la historia escribió 
la tarde de este 25 de noviembre: Frederich 
Cepeda Cruz logró otro récord de lujo en el 
béisbol cubano, el de carreras impulsadas.

Él, que lleva a punta de lápiz cada uno de 
sus números, sí lo supo. Apeló al poder que 
aún lo acompaña a sus 45 años y conquistó 
uno de los mayores reinados de la pelota 
nacional con la mayor hidalguía posible. En 
su primer turno al bate del partido, despa-
chó, a la derecha, frente al zurdo holguinero 
Andriuw Valido, un largo cuadrangular con dos 
compañeros a bordo, suficiente para empatar 
y superar de un batazo a otro mítico del béis-
bol cubano: el santiaguero Orestes Kindelán, 
quien quedó en 1 511. El espirituano sumó 
en ese instante 1 513 remolcadas.

Según estadísticas del colega Benigno 
Daquinta, la primera impulsada de Cepeda 
llegó el 31 de octubre de 1998, su debut en 
Series Nacionales. Desde ahí hasta la fecha 
ya suman 27 campañas para el espirituano 
que más ha jugado en clásicos domésticos. Lo 
consiguió en su vez al bate 7 670 de por vida.

Aunque es dueño de varios registros ab-
solutos, todos tienen para él un significado 
especial.  En este caso, impulsar carreras, 
que es la culminación del acto de fabricarlas, 
resulta un arte. Impone para el responsable 
la capacidad de concentrarse y encontrar 
el lance perfecto que implique un batazo 
remolcador. 

“Estoy muy contento con este nuevo 
récord, es importante como todos los de-
más. Llegar a esa cifra fue bonito, es de los 
departamentos más importantes dentro de 
los parámetros de la ofensiva porque con ca-
rreras ganan los equipos y tú produces esas 
anotaciones. He tenido buenos resultados a 
través de los años y el esfuerzo que he hecho, 
el tiempo que he jugado al béisbol, lo he po-
dido aprovechar y gracias a Dios no ha sido 

en vano, ayudar a mi equipo durante tantos 
años es algo que me enorgullece”.

Lo hizo a pesar de su convalecencia por 
los virus de turno: “Uno siempre está pasando 
por momentos difíciles en la vida y no es la 
primera vez que he vivido este tipo de cosas, 
hay un virus que ataca al país. Llevo como una 
semana padeciendo diferentes síntomas, in-
cluso tengo la boca que casi no puedo comer, 
estoy haciendo un esfuerzo para mantenerme 
jugando, pues realmente la temporada y el 
equipo lo necesitan; he estado tratando de 
sobreponerme a esta situación”.

Puede tenerse el criterio que se tenga 
sobre la calidad del pitcheo actual, las com-
paraciones con este o aquel jugador, con el 
aluminio o la madera; mas, nada ensombrece 
lo que este hombre ha logrado a fuerza de 
constancia, talento, disciplina y consagración: 
“Tengo 45 años y muchos de ellos jugando al 
béisbol, la clave para mantenerme haciendo 
lo que me gusta y tener un modesto resultado 
para apoyar al equipo, es el entrenamiento 
diario y tratar de hacer lo mejor que pueda la 
preparación para enfrentar cada juego”.

Su jonrón lo acercó a otra meta que desde 
aquí ve más lejos. Fue su bambinazo 383 de 
por vida, que lo reafirma como el cuarto jonro-
nero en Series Nacionales, detrás de Orestes 
Kindelán (487), Lázaro Junco (405) y Omar 
Linares (404). “Cuatrocientos jonrones… Se 
pronuncia fácil, pero están un poco lejanos 
todavía, voy trabajando día a día, pero no sé 
lo que puedan tener la vida y el destino para 
mí en un futuro”.

Ya no lleva para el plato las más de 70 ca-
rreras que solía remolcar en sus años mozos, 
cuando integraba el trío temible junto a Yulies-
ki Gurriel y Eriel Sánchez.  Pero todavía impone 
respeto en home a lanzadores y directores. 
Con hombres en base, unos lo enfrentan y le 
vencen. Otros no corren igual suerte.

 “Formar parte de ese trío en los Gallos y 
del equipo que más grandes figuras ha tenido, 
sin menospreciar a nadie, me enorgullece; 
no era solo impulsar, sino anotar las carreras 
que ellos impulsaban durante el tiempo que 
jugamos juntos, eso constituyó una excelente 
etapa de mi vida.

“Lo del enfrentamiento es lo que quizás 
debían hacer todos. Soy un bateador como 
otros que se preparan y se quieren enfrentar 
al lanzador. He tenido, gracias a Dios, la opor-
tunidad de poseer una buena zona de bateo y 
en determinado momento llegan las bases por 
bolas también, pero realmente a mí me gusta 
que me lancen, que tengan eso de enfrentar 
al bateador, tratar de sacar su mejor parte y 
nosotros tratando de hacer la nuestra para 
poder tener un buen rendimiento, porque uno 
se prepara para batear, un arte que es de las 
cosas más difíciles que hay en el deporte”.   

Con sus impulsadas el equipo espirituano se 
llevó el triunfo en el primer encuentro particular 
ante Holguín. Él impuso otro desafío a la historia, 
esa que conquista con sus marcas cada vez que 
consigue un hit más: (2 578), un doble (498), 
un extrabase (935), un turno al bate (7 670), un 
boleto (2 284), una base por bolas intencional 
(438), un OBP que ronda los 500, un slugging 
que supera los 1 000… Todo para redondear 
una leyenda que parece inalcanzable.

Conquistado uno de sus sueños: com-

partir el mismo traje con su hijo, a Frederich 
Cepeda parecen no acabársele las metas, 
cercano como está a los 500 dobles o los 5 
000 embasados. Él sigue ahí a pesar de que 
en el Cuba más reciente se le volvió a poner 
en la lista de los inelegibles.

“Lo de la ausencia del equipo Cuba no 
me sorprendió, es una bolsa de 60 atletas, 
no esperaba estar tampoco. Varias veces han 
expresado, como es lógico, que por la edad 
y el tiempo que llevo jugando y en el equipo 
nacional, quizás ya no sea perspectiva para 
ningún equipo nacional en venideras compe-
tencias. La fuerza para seguir jugando es por 
lo que siempre he dicho: mientras trabaje en 
lo que me guste y ame, lo voy a disfrutar y es 
lo que estoy tratando de hacer.

“Ahora disfruto jugar con mi hijo al béis-
bol, él bien jovencito y yo con unos años de 
experiencia en el deporte y la vida. Se suman 
muchas cosas como haber llegado saludable 
para jugar el béisbol y que él lo jugara. Eso 
para mí es el récord más grande, es lo más 
bonito que me ha pasado”.

Tras mover sus mejores piezas 
en la final provincial, el ajedrez 
espirituano mueve sus piezas en el 
zonal central del juego ciencia, que 
reúne en Santa Clara a parte de los 
mejores trebejistas de esa región 
hasta el próximo 30 de noviembre. 

Defienden los colores de la 
tierra del Yayabo Esteban Álvarez 
Ruiz, entre los hombres, y Nailé 
Pupo Guerra, por las mujeres, 
luego de su desempeño en el 
torneo doméstico; ahora buscan 
las cuotas para el torneo nacional 
en medio de enfrentamientos con 
10 jugadores de las provincias de 
Villa Clara, Cienfuegos, Camagüey 
y Ciego de Ávila.

La participación de estas figu-
ras en el torneo confirma el gradual 
ascenso de este deporte en la pro-
vincia, capaz de fomentar talentos 
que ya han probado su fuerza en 
eventos internacionales y de mejo-
rar las posiciones a nivel nacional.

De ahí la importancia de defen-
der la realización de la final provin-

cial aun en medio de las difíciles 
condiciones que atraviesa el país. 
Así lo considera Yordan Urquiza, 
comisionado provincial.

“La final provincial tuvo algo 
peculiar que hacía años no tenía. 
Al no reportarles para el ELO FIDE, 
los jugadores no se cuidaron ese in-
dicador y se desarrollaron partidas 
sangreadas, dicho en buen cubano; 
eso aportó mucho a la brillantez del 
evento, que se desarrolló entre 10 
jugadores a nueve partidas”.

Acotó que todo se decidió en 
la última ronda, “que eso ocurre 
poco, pues usualmente lo que 
pasa es que ya en las últimas 
partidas ya se sabe quién va a 
ser el campeón y casi siempre 
en la penúltima o la última se 
hacen tablas acordadas. Por eso, 
técnicamente lo valoro muy bien, 
y es de muy buena salud para el 
ajedrez de la provincia en tanto 
crea expectativas y emociones”.

Interrogado sobre la no partici-
pación en el zonal central de figuras 

importantes del ajedrez espirituano, el 
comisionado ofreció consideraciones.

“Teníamos la posibilidad de 
participar con un masculino y un 
femenino como cuota de la provin-
cial y también de asistir por título 
de Maestro FIDE y por el ELO, con 
Manuel Alejandro Pomares, de 
Trinidad, y Kemel Gallo, de Sancti 
Spíritus.

 “El primero por problemas de 
trabajo no pudo participar y Kemel 
por un asunto estratégico, ya que 
participan una docena de jugado-
res con un ELO promedio bajo y 
Kemel no se puede alejar mucho 
de los 2 400 para que cuando 
haga la tercera norma de Maestro 
Internacional pueda obtener el 
título directo. Entonces, le pedían 
demasiados puntos y, en caso de 
que clasificara a la final de Cuba 
ahí, a pesar de que sería un logro 
para él, no podía hacer la tercera 
norma porque ese torneo solo da 
una y ya él la hizo el año antes 
pasado”.


